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L a  c o s e c h a  de r a to n e s
C u e n t o  p o r  K .  C h i t o

U n  d ía  estaba Perico, sembrando su 

campo, y  sin saber por qué, com o !a 

m ayor parte de las veces le ocurría, 

estaba de un genio d e  m il demonios- 

L lev aría  eii esta operación cuatro o 

cinco horas, cuando acertó a  pasar por 

a llí  ia  bruja L a ga rta , a  quien Perico  

n o conocía, y  s^ quedó un rato m i­

rándole trabajar. L a  presencia de la  bru­

ja  estaba poniendo nervioso a  Pericor 

y  como ésta le preguntara que qué es­

taba sembrando, P e rico  la  contestó en­
furecido;

— ¡N o  ves, v ie ja  chocha, que estoy 

sembrando rato n es!

— ^En eso te se  volverán— le  respon­

dió, n o  menos enfadada la  v ie ja  por 

la  contestación— . ¡L a  b ru ja  L agarta  

te lo prom ete!

— V á y a se  a l diablo usted y  todos los 

lagartos d e l mundo 1— excla m ó  ii^iig- 

nado P erico, volviendo la  espalda a  la 

b ru ja  y  continuando su labor.

L a  cosecha de aquel añ o había sido 

espléndida, sobre todo en el campo de 

P erico, que m ás trabajador que los de­

más, había cuidado con esm ero sus tie­

rras, y  por d io , cuando todos los d d  

pueblo habían term inado la recolec­

ción, Perico  aún estaba terminando la 

siega, con g ra n  envidia de los demás 

labradores del contorno.

A  todo en la  vida  le  llega  su ñu, 

y  la  recolección d e  la  cosed la  d e  P e ­

rico, n o  iba a  ser una excepción a  la 

regla , y  así a l  anochecer d e  un día  pu­

do v er la  encerrada en su gran ero, y  

dorm ir tranquilo aquella  noche sin te­

m or a  los pedriscos que pudieran m alo­
grarla.

A l  am anecer del d ía  sfeuiente, des­

pués de desayunar.espléndidam ente, se 

encam inó P erico  a su gran ero  dispues­

to  a  envasar en sacos su cosecha. A I 

ir a  meter la  lla ve  en k  cerradura de 

la  puerta, oyó  extrañado tras ella un 

¡ iü !  ensordecedor. Creyendo que se tra ­

ta ría  de alguna bandada de pájaros 

que habrían entrado por alguna ven­

tana para robarle  el grano, abrió  con 

precipitación, y  quedó petrificado ante 

el cuadro que se  presentaba ante sus 

o jo s. C ada gran o  se había convertido 

en un ratón.

¿ N o  habéis v isto  nunca la  cara  com ­

pungida que ponen los niños cuando se 

les escapa un globo? P u es la misma 

cara  puso P erico  a l ver su tr igo  con-

ta, y  loco de desesperación, cerró  la 

puerta y  cayó de rodillas im plorando:

— ¡P erd ó n , perdón, bruja L a g a rta !

U na risita  que oyó  tras él, le  h izo  

vo lv er la  cabeza, y  se encontró a  su es­

palda con la  bruja L agarta. Su  primer 

impulso fu é  lanzarse a l cuello de la 

v ie ja  y  estran gu larla  para tom arse ven­

ganza, pero comprendiendo que con ello 

nada conseguía, la suplicó llorando:

— ¡ T ú , b ru ja  L agarta, que tuviste 

tanto poder para  convertir m i tr igo  

en ratones, compadécete de mí, aunqut 

sólo sea por mis hijos, y  devuélvem e 
m i tr ig o !

— Y a  no tiene rem edio; pero puesto 

que estás arrepentido, te v o y  a  dar una 

solución para que n o pierdas el im por­

te de tu  cosecha. C ad a  vez que tú  di­

ga s R oquefor, los ratones que están en­

cerrados en tu gran ero  obedecerán a  tu 

pensamiento (es d e  a d vertir que en aquel 

pueblo tcxiavía n o se conocía el queso). 

M añana— continuó la  bruja— pones le­

che a  a g ria r y  ron e lla  haces un ma- 

sijo , d el que te provees en  cantidad, y 

cuando quieras sacar dinero haces que 

tus ratones invadan todos los pueblos 

del contorno. T e  presentas luego a 

\-ender tu  m ercancía en ellos, como me­

d io  para com batir los ratones, y  como 

la  gente verá que a l vocearla  los rato­

nes, si tú así lo  quieres, serán p ri­

sioneros tuyos, te lo com prarán a  pre­
cio de oro.

'En el pueblo había la  costum bre de 

celebrar fiestas a l term inar de levan­

tarse las cosechas. A q u el d ía  la p la­

za  estaba llena de mozos y  m ozas que 

bailaban a l son de k  flauta y  ei tam ­

boril, cuando h izo  su aparición Perico, 

seguido de su e jército  interminable de 

ratones A l  verlos las m ozas corrían 

de un lado para otro, recogiéndose las 
fa ld a s ; y  dando gritos trepaban a  las 

sillas, bancos y  ventanas en m e d k  de 

una gritería  ensordecedora. L o s ratones 

fueron invadiendo una por una todas las 

casas, y  en menos de cinco minutos, h i­

cieron tal destrozo en las despensas, 

que no quedó ni una m al m ^ a  de pan 

en todo t í  pueblo.

E l A lcald e, alarm ado por la  in va­

sión ratonil, h izo  tocar a  rebato, se­

gún había por costum bre, para  con­

vocar a l pueblo en A sam blea. U on  ta­

les frases describió los destrozos que 

los ratones habían causado y  los que

rato n es; ptero necesito para ello cien 

sacos y  cien  mozos que los tengan abier­

tos. para que entren en d io s  los rato­

nes atraídos por una sustancia de mi 

invención, y  cuando estén bien llenos, 

los a tan  bien y  los echan a una ho­
guera.

— T endrás los sacos y  lo$ mozos— le 
contestó e! A lca ld e—-y si es verdad lo 

que dices recibirás las cien ^ 11  pesetas.

.Al cabo de una hora  P erico  estaba en 

ia p laza del pueblo rodeado de los cien 

mozos, portadores cada uno de un sa­

co, en los que fu é  eciiando un pedazo 

del m asijo  que le enseñó a  hacer la 

b ru ja ; y  cuando todos estaban , provis­

tos de él, se  colocó en m itad d e  la 
plaza y  em pezó a  g r ita r ;

— Señores, este es el producto de mi 

invención, llam ado R oquafor, infalible 

para com batir ratones— v  m iéiitras d i­

jo  m e n ta lm e n te R a to n e s  m eteros en 
los sacos.

A i  con juro  de sus palabras empeza 

ron a  sa lir ratones de todos lados, que 

de un salto se m etían en los sacos. 

Cuando estuvieron llenos, fueron atados 

por los m o zo s,'q u e  los echaron a  una 
ht^ uera.

'Cuando no quedó a i un ratón en t í  

pueblo, P erico  recibió las cien mil pese­

tas, y  todos los vecinos le com praron 

al prec.'o que quiso, su m asijo, con lo 

que se h izo  rico y  v iv ió  feliz, pero 

nunca más -e  ie oyó  gritar, ni contes­

tar de m ala manera por tem or a  en­

contrarse con la bruja L agarta, pues 

si bien esta vez le había compensado 

con largueza su arreptntim iento, otra 
v ez  ¿quién sabe?

vertido en ra to n e s; y  com o ellos, rom - - podían hacer, que e l pueblo a co rd ó  con ­

p ió  a  llo rar desconsoladamente, por su 

desgracia.

E n tre  lágrim a y  lágrim a, em pezó a 

recordar la  escena que había tenido m e­

ses atrás, qtte y a  casi se  h a b ía  h o rra­

d o  de su mem oria, con  aqueila vic; 

que le d ijo  llam arse ia  b ru ja  L a g a r­

ceder un prem io de cien m il pesetas a! 

que en el p lazo  de ■veinticuatro horas 

term inara con la  plaga.

A I enterarse Perico, se pre.sentó al 
A lcald e, y  le  d ijo ;

— Y o , señor A lcald e, tengo el medio 

de librar a l pueblo de la  p laga  de los

E n  una oficina del M onte de Piedad, 

hallábase cierto d ía  sentada en un ban­

co, esperando turno, una niña d e  corta 

edad, con mi. oibje'o eni-uelto en un pa­

ñuelo, 'Llegado su turno, acudió a  la  

ventanilla y  puso 's u  paquete sobre el 
mostrador.

A b r ió lo  el em pleado y  encontró una 
preciosa muñeca.

— ¿ Q u é  quieres que haga con ésto? 

— k  preguntó el empleado sonriendo,

— P ap á está enferm o— respondió la 

niña con viveza— y  com o mamá llo ra  

por qúe n o tiene dinero, yo ven go a

C k ístes  y  co lm os
■El maestro, —  M ultiplique diez m i­

llares por mil

E l  discípulo.— ;E s  m uy d if íc il!  N i 

usted será capaz de hacerlo...

E l  m aestro.— '¡C la ro ! para  eso soy 
y o  el maestro.

E l m aestro.— A  ver, Pepito, ¿cómo 
Se pone huevo?

E l  discípulo.— La.s gallinas ¡os po­
nen cacareando.

(VJSA-

A d í v í n a n 2;a
N o  tiene pies y  corre.

N o  tiene dedos y  lleva  anillos. 

L a  cortina.

E n  el m ar no me m ojo. 

E n  la  brasa no m e abraso. 

E n  e l aire, n o  m e caigo.

Y  me tienes en tus brazos. 
L a  a.'

que me de usted a lg o  por esta muñeca, 

por la  que tengo gran  cariño.

E l empleado reflexiohó un instante v 

entró a  la  pieza inmediata, donde ,se 

hacían  las tasacione.=, y  volv ió  ensegui­

d a  con la muñeca en la mano y  ún 

duro, dando ambas cosas a  k  ¡nocai- 

fe criatura, «n cuyo semblante brilló  ;l;i 
alegn’a. j

— A diós, nena— la d ijo  e l empleado. ; 

— Sé siem pre buena h ija, como has de­

m ostrado serlo  títora.

A q u í tené.'s el ejem plo que nos o fre ­

ce este relato. S e r  todos, queridos !ec- 

torcitos, como la  niña de mi cuMtto, y 

am a y  respeta a  tus padres y  vivirá- 
siem pre dichoso.

Am parito Leyra.

1

A . L.

Ayuntamiento de Madrid
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f u e r z a s .

l i

El s i lb a to
,%in era yo un o 'ñ o  de siete año:— re­

fiere el fam oso F ranklin ,— cuando un 

dia de fiesta hubieron mis parientes de 

llenarme los bolsillos de monedas de 

cobre. Luego, a l punto me enderecé a 

una tienda con ánim o de com prar ju ­

guetes ; pero el chillón sonido de un sil­

bato que habia v isto  al paso en manos 

de un mucihaclho, me encantó de tal 

manera q«e le o frec í por él de buenas 

a primeras todo el dinero. N o  se lo  d ije  

a un sordo, pues en el acto aceptó la  
propuesta y  quedó el trato  cerrado. 

PreiKiado de mi silbato, v o lv í luego a 

mi casa, donde estuve soplando basta 

fatigar mi aliento y  la  paciencia de 

la fam ilia. Enterados m is herm anos de 

la  compra, asom bráronse, prim ero, y 

burláronse a l fin d e  mi sencillez, sin 

la ctial. y  con tantas monedas, hubiera 

podido tener hasta veinte silbatos y  

otras tantas golosinas.

C ayen do entonces en la  cuenta del 

eíigaño y  doliéndom e la  pérdida, me 

eché a  llorar con m ás aflicción  que go zo 

había  tenido antes soplando el dicho­

so silbato, P e ro  la ocurrencia hizo en 

mí im presión tan indeleble que me fué 

m uy ú til en adelante. A  menudo, cuando 

ca ía  en la  tentación de com prar algo 

innecesario, decía para r a í :

— “ N o  tengamos la  del silbato."— Y  

con esto m e ahorraba el dinero.

E l n iñ o  go loso  y  la  
n iñ a  aplicada

A  R odolfín  y  R osita  les lu é  permHi- 

do por sus padres ir a  la  fiesta m ayor 

de una población vecina. R o d o lfín  no 

era  tonto, sino m ás bien holgazán y 

además goloso. L a  niña ten 'a  mucho 

talento y  toda su ilusión era  aprender,

m ientras el m uchacho rólo pensaba en 

d  vertirse,
A m bos obtuvieron de sus padres di­

nero para  com prar lo que quisieran en 

la feria. R osita  se com pró un libro muy 

liermoso qué desde h a d a  tiem po desea­
ba t.n er. R o d o lfín  gastó  su dinero en 

caram elos y  otras golosina, auiKjuc lue­

g o  esp;rai>a tener abundante y  rica 

comida en la  posada. •

Estando sentados en la  mesa, para 
em pezar a  comer, d ijo  Roelolfin a  R o- 

si a ;  — ¿Sabes, hermanita, que me gus­

ta  más unos cuantos caram elos que d  

libro más bonito?
— ¿ Y  no te da vergüen za de decir 

eso?— le contestó su hermana.— S i los 

perros y  gatos pudieran hablar, dirían 

seguram ente lo  mismo que tú.
T odos los que les escudiaban, ap ro­

baron la  m anera de pensar d e  Ros;ta, 

y  encontraron antipático e l proceder de 

R odolfín , augurándole malos ratos en 

tsfa  vida,

A iiito  V alU jo.

Uniófl Deportiva P I G H I
S e  advierte a todos los niños que 

sim paticen con el Club, que pueden 

inscribirse en la  C asa d e  P ichi, L o s 

M adrazo, i ,  y  en el dom icilio social, 

M esón de Paredes, 15.

L a  cuota d e  entrada es de una pese­

ta  treinta y  cinco céntim os, o sea dos 

semanas por adelantado, a cincuenta 

céntimos por semana, m ás treinta y 

cinco céntim os por Carnet. P a ra  hacer 

la  inscripción ha de entregarse dos fo ­

tografías.

L A  D I R E C T I V A .

Aciivinartza

A y'er vinieron 

y  h o y  han venido; 

Ven drán  mañana 

C o n  mucho ruido. 

L a s  olas.
Gonsalo M arín.

Ayuntamiento de Madrid
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E l  castigo d e  Pitito
P itito  era tan  travieso que era e l te­

m or de todos los vecinos y  perros de 

ia  aldea, hasta ta l extrem o que éstos, 

antes de verle  agacharse para c c ^ r  k  

piedra que acostum braba ■ a  lanzarles, 

salían liuyendo de él con el rabo entre 

la s p a ta s; y  aquéllos c c ^ a n  un palo 

para  estar preparados a  castigar la  tras- 

ta<la que les hiciera, aunque ra ra  vez 

conseguían  pillarle.

U n  día. cuando iba hacia  el colegio, 

se  encontró un tirador, y  decidido a 

probar su buena puntería, optó por irse 

al bosque próxim o en lu g a r  de la  es­

cuela.

P o r  e l camino fu é  recc^iendo pie- 

drecitas, para usarlas com o proyecti­

les para su tirador, y  a l lle g a r  a l bos­

que em pezó su ensayo. 'Com o nunca 

habla m anejado un tirador, sólo con­

seguía asustar a  los p á jaro s que encon­

traba a  su alcance. D esconfiaba de po­

der m atar siquiera uno, cuando v ió  col­

gada de un árbol una jau la , y  en e lla  

prisionero un canario que cantaba a le­

grem ente.

'Se puso a  distancia y  d isparó él 

tirador contra él, sin obtener m ejor re­

sultado que en las veces anteriores; pe­

ro  decidido a  h a cer una víctim a con su 

arm a, se fu é  acercando, y  por fin ; z á s ! 

Ia piedra fu é  a  dar con tra  la  cabeza 

de! pajarillo , que agitando las alas, ca­

y ó  desplom ado sin vida  con tra  el suelo 

de la  jaula.

— .¡B ra vo , b ravo !— g r itó  P itito  dando 

saltos d e  con tento— ¡ S o y  un buen tira ­

do r 1

— (Ahora te daré y o  el tirador— g r itó  

una v o z  de trueno tras él.

P itito  v o lv ió  la  cabeza y  se  encon­

t r ó  ante un g ig an te  de unos tres m e­

tros de estatura, que agarrándole por 

el cuello de la  chaqueta, lo  levan tó  en 

el a ire  y  se lo  co lo có  debajo  d el bra­

zo. D e  nada le  sirv ió  a  P itito  g r ita r  

y  patalear, pidiendo que le  soltara. E l  

gigan te emprendió ¡a m ard ia  con él ba­

j o  el b razo  diciendo entre d ien tes;

— Y a  tengo perro que m e gu arde k  

casa.

P a só  el tiempo, y  así com o e l rico, 

al perder su fortuna, se acostum bra a 

ser pobre y  pierde los modos y  mane­
ras d e  los ricos. P itito , después de 

v ario s meses de estar atado por una 

cadena a  la  caseta que e l g u a n te  le 

había  dado por garita, se acostinabró 

a  ser perro, y  fu é  perdiendo los m(5dos 
y  m aneras de persona, confundiéndose 

en un todo con un e jem p lar de k  ra­

za  canina. M ucho más que por exigen ­

c ia  de su amo, tenía que decir todo con 

ladridos.

A l  gigan te le había dado la  manía 

de no darle  o tra  com ida que lo? hue­

sos que sobraban d e  la suya, y  como 

P itito  n o los podía ccmier, y  eso que lo 

h a b k  intentado varias vcves, eijtpezó a, 

adelgazar, y  esto fu é  su salvación, pues 

tan  delgado lle g ó  a  quedarse, que un 

día  pudo sacar la  cabeza por e l collar 

que e l gigan te Je había puesto, y  co ­

rriendo v o lv ió  a  su casa, en donde tu ­

v o  que gu ard ar cam a tres meses, pa^'a 

recuperar las carnes perdidas.

'  D esde entonces, no sé si porque P it i­

to  se hizo bueno, y  ya  no les tiraba 

piedras, o porque se enteraron los pe­

rros d e  que é l tam bién lo  haWa sido, 

lo  c ierto  es que le  perdieron e l respeto 

y  llegaban incluso a  lam erle la s ma­

nos,

— ¿C u á l es el colm o de la  lim pieza? 

.— N o  k v a r s e  la  cara  por no ensuc'ar 

el agua.

M arcelo M orales.

U N  B U E N  A M I G O
M igjuelito era un pato que, entre 

otras buenas cualidades, tenía la  de ser 

m uy buen am igo d-e sus am igos, y  en­

tre uno de éstos estaba N a n k , un po­

llito  con el que se solía ir  d e  paseo a l ­

gún d ía  que otro

U n  d 'a  v ió  M iguelito  aparecer a  N a- 
nÍD a  todo correr, y  que a l verle  le 

d ijo :

— ¡'Corre, M iguelito, co rre! ¡Q u e  me 

oersigue un z o r r o !
— ¡M ad re  m ía!— exclam ó M iguelito 

apretando a correr.

Estaba a  punto el zorro de darles a l­

cance. cuando M iguelito  d iv isó  un es-

Pichi rega la  a su s a m i­
guitas  una peseta

P ichi, acaba d e  editar cuatro g ra n ­

des muñeca? para vest'r, d e  cincuenta 

c.ntím etros de altas, en cartón. S e  lla ­

man, O iech é , N ené, P ilé  y  T eré. P ro n ­

to serán tan populares como el mismo 

P id ii ,  y  con objeto d e  que las conoz­

can todas sus am igiiitas. Piohi venderá 

un m illar d e  d ía s  a  m itad d e  su pre­

cio, o  sea, U IN A P E S E T A ,

D e venta en la  A dm inistración  de 

P id ii, M ayo r, 19. P a ra  provincias, una 

peseta cincuenta céntimos.

N iñ as, no d ejéis d e  adquirir, antes de 

que os cueste m ás caro, las cuatro mu­

ñecas, N ené, Cheché, T e r é  y  P ilé .

Anuncios gratuitos

S e  cam bia estam pitas N estle, D ir i­

g irse  a  Pacífico, 14. M anuel G allardo.

iCambio estam pitas N estle . D ir ig ir ­

se a  R a fa e l Bas.— S an  Ildefonso, 5.—  
-Alicante.

tanque, y  com prendiendo que ^ra su úni­

ca  salvación, a  él se d irig ió  con la ve­

locidad d e l la y o ;  pero e! pobre Naniii 

no podía pensar lo mismo.

M iguelito, a l llegar a l estanque, se 

a rro jó  a l agua, y volviéndose a  Nanín, 

que se había quedado en la  orilla , dudan­

do entre si d e ja rse  devorar p or e l zorro 

o  tirarse a l estanque y  buscar k  m uer­

te en sus aguas, le d ijo :

— Sube sobre mis espaldas, que y o  te 

salvaré.

N a ii'n  dió un salto prodigioso, desde 

la  orilla  a k s  espaldas de su am igo, 

y  ¡d esgraciad o de él, que n o lo hu­

biese hecJiol E n  aquél mismo m om cn'o, 

el zorro 11^ 6  al borde del estanque, no 

pudiendo h a ctr  otra cosa que gruñ-ír y 

enseñar los dientes de rabia a  los dos- 

amigos.

— i J a l  J a !— rió  N anín  a l saberse se­

guro, riendo la  desesperación d el zo­

rro, porque se le  habia escapado su 

presa.— lAhora sí que no nos pillas, 

Cuando llegaron a  la otra orilla , N a- 

uín dió las gracias a l patito M igu eli- 

to, pues a  no ser por él no hubiera sa­

lido con vida 

A qu ella  tarde, de vuelta  en el corral, 

contó a  los dem ás pollitos lo que le 

habia pasado y  term inó k  narración 
de la siguiente m a n era ;

— ¡ Q u é herm osa sería  k  am istad, si 

los que se  titulan aro'gos nuestros acu­

dieran en nuestro a u x il'o  en los rao- 

m enlos d ifíc iles, en vez de abandonar­

nos en e 'k s !

Pichi, actor cinem atogrático

T ein m o s proyectado im presionar una 

película de corto m etraje, que represen­

te una historieta s'iva de P ichi, y  n e­

cesitam os para llevarlo  a  cabo, el con­

curso de nuestros am ígiiitos y  am igui­

tas, para desem peñar los papries, in­

cluso el d e  Pichi, L a  película será re- 

pre.sentada en los principales c'nem ató- 

g r a fo s  d i  M adrid.

E l  n iño o  niña que le  interesara ac­

tuar en e lla  puede d irig irse  a  nuestra 

A dm inistración, M ayo r, 19, en donde 

quedará inscrito, siendo avisado el 

momento que se le precise para  ens, yar 

y  desem peñar el papel que se le enco­

miende.
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Z
E l  reg a liz  p refer id o  p o r  P ic h i

odo el mundo lo declara, 

desde Pequln a Algodor, 

que no hay regaliz mejor 

que el regaliz marca ZARA

»!

E n  l aCasa de Pichi
L os m ejo res  y  m ás b a ra to s  ju g u e te s  de 

to d as  clases p a ra  n iñ o s

Los Madraza, I Telefono 96247 Paseo de Santa M aría de la Cabeza, 47  ^

Litografía CROMO
MUÑECOS PiCHIS T T e l é f o n o  7 4 3 2 6

m  Pichi legítim o y p a ten tad o  só lo  lo  v en d en  e n  U  ^  l i t o g r á f i c a  d e  6 S ta  R e v is ta
sa  d e  P ichi, L os M adrazo, 1. C asa  C o lo tn ina , P u e r ta  del “  o

Sol, e sq u in a  C a rre ra  San Je ró n im o . C asa  L lacer, A to ­
cha, 49, y en  los K ioscos del T ea tro  P av ó n  y  C irco  de  P rice . P r e s u p u e s t o s  g r a  t i s

Palacio de la Música
T od os lo s  ju ev es, a  la s  4  de la  tard e, secc ión  in fa n t i l  con  

sorteo  de m a g n íf ic o s  ju g u etes  en tre  lo s  n iñ o s  q(ue a s ista n
c^<o

c i n e : g Y A
p L o s  d o m i n g o s ,  a  las A , s e o c i ó n  p a r a  n i n o s

El  <̂ ran Pichi está invitado a estos espectáculos

A d v e r te n c ia s  g e n e r a le s  p a r a  e s t o s  c o n c u r s o s

Las soluciones, indicando el concurso a que corresponden se  rem itirón a la 

A dinm istración de P i c h i ,  y caso de recibirse más de una, se verificará sor­

teo entre ellas.

Imprenta rte El FikaUCIESO. Ibita, ij, Madrid.
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